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Los señores subscriptores de provincias que no
tengan facilidades de adquirir libranzas del Giro
Mutuo para verificar el pago, pueden mandar el
importe de un año de subscripción (10 pesetas)

en sellos de franqueo, descontando una peseta
por los gastos del certificado
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D 3 Manuel Alonso Martínez

En esta lucha, es posible que mura-
mos; puede llegar un día en que si la opi-
nión no nos proteje en nuestrossacrifMos,
no podamos continuar. Pero mientras tan-
to existamos, seguirá desplegada nues-
tra bandera, y nuestra conducta se ajus-

tará á defender este hermoso lema:
Honradez, justicia, moralidad.

pretendido otra cosa que cumplir con
deber que nos impusimos al venir al es-
tadio de la prensa. '

Madrid Censor reta á cuantas perso-
nas otra cosa digan, ó siquiera piensen1
á que le acusen del más ligero pecachllo.

Serán candidas, serán inocentes, se-
rán impropias de este siglo y de esta so-
ciedad, nuestra campaña y nuestra acti-
tud; pero iqué le vamos á hacer! Es cues-
tión de conciencia, es cuestión de ideas,
es cuestión de temperamento.

Somos así, y á trueque de que nos lla-
men soñadores, quijotes é ilusos, así mo-
riremos. .

Solo perseguimos un ideal: el cumpli-
miento del deber, y no hay cuidado que
retrocedamos.

opinión que dada,
cela, que sospecha, y q^e ante los hechos.
ante la evidencia. se muestra indignada
v revela sin reservas los sinos donde se
juega, donde se falta á las leyes, donde
se desarrollan las primeras escenas del
desenlace de inñniíos dramas de la vida?

Esto que en Madrid sucede, no ocurre
en ningún país del mando. No puede lló-

" \u25a0'\u25a0 las

¿En qué país vivimos? ¿Qué autorida-
des son estas? ¿Qué nociones tienen de la
moral? ¿Qué ideas poseen del deber? ¿Có-
mo es posible creer que después de denun-
ciado un delito, los encargados de perse-
guirlo se crucen de brazos y lo contemplen
indiferentes? ¿vn qué cabeza cabe la to-
lerancia punible, persist nte, que se tiene
con el juego, cuando en la prensa, en las
calles, en el hogar, en todas partes, se
oven ios clamores d--: ' de ia

io. íionue

varse á ma;

leyes, Ja benevo^u.^ --.

tolerancia al vicio, el amparo á lo jk.
ble, la protección, á loinmoral, la despre-
ocupación, la apatía, la indiferencia, por
no emplear otros calificativos, de las auto-
ridades y del Gobierno.

Nosotros hemos dicho cuanto se paeae
decir, y hecho cuanto puede hacerse para
que en la capital de España no se sosten-

gan esas casas, templos del vicio, nona-,

padres de familia necesitados van en bus-

ca de la fortuna y tropiezan con cuatro
banqueros que les arrebatan el pan de sus

hijos; nosotros hemos señalado ele manera
evidente, asumiendo la responsabilidad,
midiendo con igual rasero ai alto que ai

bajo: esto es, al círculo que al garito, to-

dos íos sitios' dpnde se juega en Madrid.
Hemos dicho á losj ucees: —¿Señores jueces,
en estos círculos se juega: á ches debéis
ir por respeto á la ley y en cumplimiento
de "vuestro deber. Hemos dicho á la auto-
ridad gubernativa.... más que pudo sonar
el Sr. Sánchez Bedoya. Heñios _ protestado

S^ una y mil veces de su apatía, hemos con-
"^nado su conducta, le hemos enseñado

l"o><e usa autoridad celosa de sus debe-

re s j^iera hecho en su caso. Y todo

¡naraoi>?¿Para que nuestros ecos-Ios
ecos de la'^imón—se estrellen ante mu-
' n», . nni¿nshp ría nné* para Que no se

rallas ¡quien sspa <_~ ijuc. *\u25a0» i
_

nes haga casona que el gobernaxior ie

3a provincia/e na\0e nuestros arques,
nreste oído/de mercada á nuestras de-

nuncias /siga imperito, concediendo
su benevolencia á]?s circuios que se sos-
tienen/de! VICIO?/

T^o es mu? triste .ovela cosas
igniñea que

i \ h! exclamamos con extrañeza.
Hé ahí un rasgo que aplaudimos: pero

rtue serie de consideración sobrevienen á
nuestro asombro.

• la círculo sorprendido, cuando hay
cien donde se juega! ¿Porque habrá sido
sorprendido éste y no los demás. ¿Será
acaso porque no abundan en él los tahú-
res? ¿Será por que se juega más fuerte
que en oíros? ¿Será?...

No queremos continuar la serie de con-
sideraciones y seguimos adelante nuestro
trabajo después de consignar que en la opi-
nión ha causado risible efecto el hecho de
perseguir ese círculo, mientras se dejan
én la impunidad los garitos más despre-
ciables v más dignos del castigo.

Esteno quiere decir que deja de ser
plausible el que se haya dado la batida
al Antillano.

Pero volviendo á la nuestra, fíjese el
Sr. Sánchrz Bedoya en la interminable lis»
talcopiada. ¿Noledicenadaá suconciencia?

Pa?e que sea tolerante—aunque esto
es impropio de celosas autoridades—con
ciertos círculos donde se juega limpio, y
donde los puntos tienen derecho á tallar
y donde la lucha del dinero contra el di-
ñero os casi igual; pero, y ¿los otros? ¿No
comprende el Sr. Gobernador de la pro-
vincia que hay garitos que están recla-
mando imperiosamente su intervención?

Ahi está el Círculo de Provincias, si-
tuado, como es sabido, en el entresuelo
del café Imperial.

¿Qué es ese Círculo más que una casa
de juego indecorosa donde se despluma al
trabajador que acude con el jornal de la
semana, dejando en la miseria á su espo-

jsa y á sus hijos, donde el artista artesa-
no déjalos productos de sa honrado y
modesto trabajo, donde el hijo de familia
encuentra quien le desembarace del dine-
ro que quizás robó á sus padres, donde in-
finito? tahúres viven levantando muertos y
donde- el vicio en teda su desnudez se ense-

llano

domingo pasado escribimos, ¿qué cabe? del delito. ¿Qaé consideraciones pueden

Nada. El gobernador ha sido juzgado y detener el brazo de la justicia para per-

condenado por la opinión. La autoridad seguirlo? -xr-wtti"Wín
.o-ubcrnativa no existe moralmente; pero í no es solo ese Ciromo a Pf|®c^¡
?xiste para los efectos del juego, y en su ma e?j°f*ea^^^^^
mano ¿ontiana el bastón de mando, que Las :áatodaae 3 ,3^n»^% JSSf
no impide la vida de los rftouto-fónta* Bsdoya el Círculo de 1< uncionanos publi-

No padece sino que el Sr Sánchez Be- eos? Ese centro no es Casino, no esurcuio,

dova ha hecho de esta, una cuestión de es pura y simplemente una casa de juego.

amor propio; no parece' sino que su tole- Pero con ser esto tan grave, hay aigo

rancia con las timbas se acrecienta con que lo es más. En esa vergonzosa lista de

nuestros ataques. ¿Es asi? Pues aun sien- los templos del vicio, figuran el Oasano

dolo, habrá de reconocer el señor goberna- de la calle de Jitanos, el Nacional ei u.
dor de la provincia, aunque esto su hila- ceo Mus (primer piso)_ el Circulo de fíe-

ridad provoque, que somos, en este caso, | creo, el café de Naranjeros, el Oriental, el

más fuertes que él, porque nos asiste la i Círculo de la calle de León y el cate de la

razón> * Universidad. ¿Sabe el Sr. Sánchez Bedoya
Sr. Gobernador civil—le decimos hoy q*é son estos Círculos? _

--en Madrid se iuega á ios prohibidos, Pues son antros de inmoralidad, son
como le hemos Indicado infinitas veces, las antesalas áe las cárceles, son el pri-

en ios siguientes círculos, casinos y cafés: mer peldaño de la escalera del cadalso.

Velo? Club. -Casino de Madrid.- La Allíacuden, mezclados en conmso tropel,

PeFa. — Antillano. - Círculo militar.— y formando una sociedad de-preciable, de

—Reformista-Círculo de Provincias.— todo, víctimas del pillaje, nombres non-
Fuhcionariospúblicos.-Clases pasiva?.— rados llevados por la necesidad gente
Republicano (Carrera de San Jerónimo), moza inadvertida y mal aconsejada, tá-

ndem'calle del Príncipe).-Democrático j hures de profesión, jornaleros viciosos,

ó lope-áominguista.-Casino de la calle | hijos de familiapervertidos, jugadores ae
de Jitanos.-El Nacional.-Liceo Ríos, | oñcio; una saciedad, en fin, cuya vista

Círculo de Recreo. (Casino madrileño.)- j provoca lástima, desprecio, compasión é
; 'azadeia Cebada, café de Naranjeros. — ! ira.
Café de Prada.-Círculo de la calle de | Allísé juega en todos las escalas v de
r eóa _y café de la Universidad. i todas las maneras. Desde el que pone un

"
Cuando esto escribíamos llegó á nos- i real á una carts hasia el que juega cien

otros la noticia de que el Sr. Sánchez ¡ pesetas. |Y! ay ;del que de buena te jue-

i'aebezo ha sorprendido el Círculo Anti- ¡ gue!
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ñeran a los
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ADVERTENCIAS
< CENSOR pone sus columnas á la dis-
;1 público, y en ellas acog-e cuantas re-
ís ó abusos se le denunc-ieru ya se. re-
iasuntos de administración general,
las Corporaciones municipales y pro-

ade no
de la

Monárquico convencido, era uno de los más
firmes sostenes de ¡as Instituciones; liberal por
sus ideas, ha trabajado por los libertades cuando
estas* eran por la opinión reclamadas: hombre de
orden, se ha impuesto cuando'las olas de la re-
volución arreciaban sus golpes contra lo exis-.
tente.

La figura del Sr. Alonso Martínez se detaca
en España orlada con un aureola de gloria, que
nadie le regatea, que todos se apresuran á con-
cederle. .

Iso podemos, porque sería tarea intermina-
ble, exponer ligerísimas ideas siquiera, sobre lo
que ha sido para su patria el Sr. Alonso Mar-
tínez.

Como político, como jurisconsulto, como sa-
bio, como padre amantísimo, como amigo leal,
mírese bajo el punto de vista que se mire á ese
grande hombre, cuya muerte España llora, con-
sidérasele bajo el aspecto que se quiera, D. Ma-
nuel Alonso Martínez no es acreedor á otra cosa
ciue al reconocimiento de su patria, y si ésta lle-
va lutohoy, si le ha tributado el más grande ho-
menaje que á un ciudadano puede hacerse no ha-
ce otra cosa oue pagaría deuda contraída con él.

No enviamos él pésame á la distinguida fami-
lia, porqué todos dé pésame estamos, no laacon-
seiamos'oue sequé sú lágrimas; no, á hombres
como el Sr. Alonso Martínez, todos hemos de sen-

•Ha muerto! Ha muerto cuando todavía su pa-
tria esperaba de él nuevas pruebas de su talento,

de su honradez, de su laboriosidad y de sa amor
á lo grande, á lo elevado, á lo patriótico.

Ei Sr. Alonso Martínez era uno de esos nom-
bres nacidos para elbien, uno de esos hombres a
quienes la Naturaleza, dotándoles de facultades
excepcionales, formando su alma y su corazón y
su pensamiento en los moldes de lo sublime,
parece envía á la tierra porque á su paso-por ella
dejen una alta misión cumplida, una grande
empresa realizada para que en medio de las mi-

serias de la vida, en la lucha por la existencia,

despreciando vanidades y pequeneces «onei
pensamiento fijo en un fin grande, elevado, dig-
no de almas de ese temple, caminen por entre
abrojos, ingratitudes y desengaños, con la fren-
te aizada, con el pensamiento fijoen el deber y
con la antorcha en la mano que ha de alumbrar-
le hasta llegar al fin. hasta dejar satisfecha su
misión, hasta desde elpedestal que ellos mismos
se forman con sus sacrificios y desvelos, con sus
talentos v virtudes, poder exclamar con la satis-
facción de una conciencia tranquila y de una
noble corazón satisfecho: ,

Esa es mi obra: lie pagado al Eterno la deuda
al nacer contraída; he cumplido con mi patria:
he cumplido con mis semejantes.

Don Manuel Alonso Martínez era una de las
grandes figuras de este siglo. España le debe
reformas esencialísimas: le debe días de ventu-
rosa paz, le debe la gratitud á que se hace acree-
dor quien durante cuarenta años de vida puoh-
ca, la ha consagrado, su talento, su patriotismo,
su honradez, su laboriosidad, su seriedad, su
energía y sus virtudes.

En medio de las luchas de la política, en ese
batallar constante de los partidos; cuando los
ánimos se excitan y se exaltan; cuando la pasión
todo lo domina y nada respeta, la severa figura'
del Sr. Alonso Martínez, siempre, en todas oca-
siones ha sido respetada, y sus más decididos
adversarios se han detenido ante la considera-
ción que exigen cuarenta años de vida pública,
sin que la más pequeña falta pueda imputársele
á su consecuencia, á su honradez y á su mora-
lidad.

habrá norea?
ün Círculo así ¿puede permitirle?

¿Cabe tolerarlo? Allí no hay socios más
que nominales, allí se vive á espensas

visto el Sr. Sánchez Bedoya que no en
vano le hemos ofrecido ser consecuentes

en nuestra campana. Después ce lo que ei

nu/ne oneremos decir, esto si

es-Imposible vi
toridades son ciegas y
parece cftae haya, repetimos, uc
moral ni del del:

Ehi núes iro r

Habrá periódicos, papóles que hagan
lo que la calumnia de nosotros ha dicho;
habrá periódicos que envíes, recibos, y
volantes como los que ha exhumado Él
Resumen para vergüenza de la prensa
honrada; pero esos papeluchos, que así
piensan, y así obran y así proceden, no
pueden tener relación ninguna con nos-
otros, como no sean las relaciones que
pueden mediar entre lo noble y lo hon-
rado, y lo despreciable y ¡repugnante.

Hemos combatido á determinadas per-
sonas, hemos expuesto llagas y miserias
de Corporaciones y .sociedades, hemoi
azotado"sin piedad: pero nunca, en áin-
2,'üna ocasión, con ningún motivo hemos

La calumnia, la vilcalumnia que na-
da respeta, y que en todo lo que es noble
v dio-no y elevado pretende cebarse, ver-
tida^ manejada discretamente por los due-
ños de las casas de juego y por cuatro
envidiosos, incapaces de pensar y de
obrar ecn nuestra honradez y con nuestra
nobleza, ha dicho—nos consta—que nos-
otros pretendemos vivircon los jugador-s,
y que" el ideal queperseguimoses que acu-
dan á nosotros con dinero.

Pues bien: á eso sólo tenemos que re-
plicar lo siguiente:

1U adbid Censor desprecia el d inero que
emana del vicio, del pillaje y del crimen.
Y tan lo desprecia, tan noblemente pien-
sa, tan lejos está de esas miserias, que poí-
no querer nada de el'os, ni siquiera sirve
las suscripciones á ios Círculos para no
verse en el caso de cobrarlas.

Esto dice Madrid Censor ai Go-
bernador de la provincia. Su deber está
trazado, es indispensable que lo cumpla;
porque si no, este periódico, sabrá llegar
á otras autoridades más altas para recla-

marlas lo que en vano pide ai señor
Sánchez Bedoya.

Ahora han de permitírsenos algunas
líneas para explicar de nuevo nuestra
actitud.

Esto lo debe saber el Sr. Gobernador:
pero si no lo sabía, hoy lo sabe: allí, pues,
ha de acudir; su deber se lo manda, su

conciencia se lo dicta, su buen nombre lo
reclama.

-—¡ 0 \u25a0 . . rf
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¡Qué éSj

cubra

.. hermoso éste que la Di-
n duda se abonan ú palco (pa-

los diputados para presen-

rre-

ttr^r :%%^JSfTM%i^¿im^ ¡?^>

tfLV•i.? ü.!

COSAS DE L>\ DIPUTACIÓN

La cuestión sbrera

fue;

Í¿G% imip.:sar de el3
ra! tendri ente

. voto en contra de- ¡ H
•\u25a0' -

• SU.-iy OUí.

Creo que estás triste ¡Ay! ¿Cuándo querrá Dios
que te deje libre?

. • —Madre mía. me ofende Ud.- y á sí misma y á
Dios, pensando y diciendo esas cosas.

—Juan, note enojes, pero... -te quiero tanto!
—¿Y por eso desea Ud. dejarme huérfano?
—No, hijo mió, no. No hablemos de eso.
—Adiós, Lázaro hasta mañana.
—A los pies de Ud.; señora.

-Adiós.

jd para su luja ni -.ubre él cobra, los acre-
._.;i se reúnen para acordar¿ han de poner en practica para

.a excelentísima Diputación de esía

padre p

no menos crecidas, mientras se crean cátedra?
de Antropología para adjudicarla al deudo ue
un señor'diputado, mientras se otorgaba á otro

Es preciso hacer algo por la clase obrera, es
necesario que todo no sean promesas que nunca
se realizarán, y á nuestro juieio convendrá empe-
zar por protegerlas sociedades cooperativas y los
Bancos populares.

Este seria un grave juicio que la opinión aplau-
diría y que el Gobierno está en el deber de medi-
tar.

Más aún: los Bancos populares de Italia y Ale-
mania han tenido á su disposición elementos va-
liosísimos prestados por los establecimientos de
crédito oficiales: I.as'Cajas de Ahorros y los Ban-
cos nacionales han abierto cuentas corrientes y
adelantado sumas importantes y facilitado crédi-
to á esos Bancos, y de este modo se explica el
portentoso y ráp'ido desarrollo que han alcan-
zado.

obrero:

cooperativas. Sin más limitación para otorgarlas
que'la de que las sociedades favorecidas no se
aparten de su misión esencialísima: la misión de
atender exclusivamente ai ' "°miento de'

UNA BROMA PESADA

s:gu.

—¿Has estado en casa de! Marqués?
—No, ahora'irá. ¿Porqué no me acompañas un

rato?
—Ño es posible. Ya ves cómo está mi madre.

No sabemos cuándo va á morir. La primera llu-
via la entierra. Parece que estás caviloso.

—Es cierto.
—¿Por qué?
—He hecho propósito de no decírtelo.
—Me pones en cuidado.
—Solo te diré que no te fies de ninguno'de

tus amigos, exceptuándome á mí.
—¡Ah! ¿Y se refiere el asunto, á mi madre? -

. —No, por amor de Dios.—Ni a,... Entonces sigo tranquilo: alguna
bi-oma.

—Eso es.
—Pues por tan poca cosa no quiero robarte el

secreto. '
—Si quieres te lo diré.
—No, nada de eso. Que des recuerdos míos.

Dile á t-u padre que hice aquella compra á \~y~ñ.
—Se hará todo; adiós.
—Adiós, dichoso.
—Y tú desgraciado.
—¡Oh no! cada uno es feliz á su manera.

IV.

Eres un miserable. Te espero enseg-uida en
mi casa.— Juan.

nes¡ gasto excesivo de personal, abonos de co-
ches, coñudas c-n restaurants afamados, centena-
res de habanos y leña para las estufas en el mes
de Julio, se hubiera conservado ese dinero, ¿fal-
tarían camas en los Hospitales, ni locales que
habilitar por cuenta de la Diputación para soco-

».r á los'desvalidos?

"••'•atiticacio-

..na sola consideración vamos á hacer, des-
pués de reproducir estas líneas:

°k en vez de abonos á ios palco-

Que no hay camas en el Hospital de la pro-
vincia se clice., yno se aprovechan las ciento que
esperan quien las ocupe" en el Hospital de Santa
Amalia; y por ahí van ios enfermos muriendo
lentamente-, cuando pudieran ser acogidos en
Vaüehermoso.»

Volvió la enferma á la Casa de Socorro y de
allí se dio conocimiento de lo que ocurría al go-
bierno civil.

Por teléfono ordenó el gobernador al medico
do guardia del Hospital provincial, que de un
modo ú otro admitiese á la pobre mujer.

Casos como estos que hemos relatado ocurren
con frecuencia: «eg-úñ afirmó ayer en sesión pú-
blica el Sr. Pulido" son despedidos de las puer-
tas del Hospital un número considerable de
enfermos: cñ las Casas de Socorro se escatima
una taza de caldo al infeliz á quien se receje en
la calle desfallecido.

En sentir de los médicos de la citada Casa de
Socorro la mujer debía ingresar en un Hospital
v se la condujo en camilla al de la provincia. .

Allí se dijo" oue no había cama disponible y
,se envió á lá enferma al Hospital de la Princesa,
en donde con otro pretexto se negaron á admi-
tirla. . .<-..'

..ente que reproducimos de un colega.
«Desde las tres á las cinco déla tarde ha sido

llevada y traída una pobre mujer desde la Casa
de Socorro del distrito de la Universidad ai Hos-
pital de la provincia y desde éste al de la Prin-
cesa.

ciarle. .-;. .
Pero hay algo masgrave, mas cruel todavía que

esto, y es que, mientras la Diputación vive con
pretensiones de ministerio, rodeada de un lujo y
un fausto impropio-de corporaciones de esta ín-
dole, mientras esas cosas denunciadas por los
señores dimítanos suceden, se dan casos como el

pütaciÜB
g-ado del

—No sa* ía esto. Te lo juro por el cadáver de
tu madre.

—Entonces... dime quien es porque voy á en-
terrarle con ella. *

;Yo!_
—Ahí tienes lis consecuencias.
—Yo no he sido.
—¡Mientes!

—¡Gócese Ud. en su obra so canalla!
—¡Dios mío! ¡Tu madre muerta!
—Tú has sido su asesino.
—¿Yo? ¡Mentira! ..
—¡Sí! Tú sabías que me iban á enviar esta caja

de muerto y no me lo has advertido.

PUNTADAS Y PUNTAZOS

_._¿me á la reelección. lo hago muy
principalmentepara saber si mi conducta duran-
te el tiempo que os he representado os ha satis-
fecho, si He cumplido ó no con los deberes que
impone el cargo, si he faltado á las promesas
que hice, si he mostrado indiferencia ó pereza
en defender los intereses del distrito ó si he
desatendido á los que particularmente han acu-
dido á mí.

\i hresepia»1*

«A los electores del distrito de Guadalajara.—*
Pronto con vuestros votos vais á decidir quién-va
á representaros en Cortes.

Dice as

Nuestro querido amigo el Sr. Figueroa y To-
rres ha dirigido á sus electores de Guadalajara
el siguiente manifiesto, notable por su fondo y
por su finura.

¿No resultaría muy elocuente el dato de que
los 50 reales se convirtieran en 150 pesetas?

Pues algo ha sonado por ahí de eso.
Ahora que haga el lector el comentario. ¡Di-

que nosotros no tenemos ganas de meternos en
honduras.

¿Qué dirá el lector si ocurriese que el eseñ-
oiente hace un rasgo delante del 5, rasgo que pa-
rece un 1. y si en vez de reales pusiera pesefas
por equivocación también?

Esto nada tiene de particular. Pero suponga-
mos que compradas las mesas llega el momento
de consinar la partida en cuenta.

Pues señor, y no es cuento, figúrense ustedes
que una corporación popular—conste que no es
el Ayuntamiento—eompra unas mesas para un
fin determinado y paga por cada una de. ellas
50 reales.

Sus trabados sobre la familia, la propiedad-y
los derechos políticos son notabilísimos, y sus
Estudios sobre filosofía del Derecho colocaron a
gran altura su reputación como publicista.

Ha tenido la dicha de concluir y publicar el
Código civil,redactado por una comisión de ju-
risconsultos presidida por él, habiendo invertido
en este trabajo ocho ó nueve años. Para allanar
el camino á este cuerpo legal y preparar la opi-
nión en su favor, escribió en 1884 un libro, por
todo extremo interesante, titulado Códit/o civilen
sus relaciones con las tegislaciones /orales.El Consejo de Instrucción pública, las Acade \u25a0

mias de Ciencias Morales y Políticas y de Juris-
prudencia y otras corporaciones literarias y cien-
tíficas, le tuvieron como presidente unas y como
miembro otras, y en todas ellas dio muestras de
su saber y dejó grata memoria de su concurso?

No se distinguió menos como escritor que
como político.

En fin, al quedar vacante la presidencia del
Congreso en 1889 por disidencia del Sr. Martos,
ocupó tan elevado sitial, y después de despedi-
do del poder el partido liberal, de la Junta "cen-
tral del Censo.

En 1880 se fusionó el centro con la izquierda
constitucional, y en 1881, al subir ésta al poder
fué nombrado .ministro de Gracia y Justicia y
planteó el juicio oral y público en 1882._ En 1884 acordó con el Sr. Montero Ríos la
fórmula ó pacto llamado del 4 de Junio, para la
unión de las dos fracciones del partido liberal, y
al volver éste al Gobierno á raíz de la muerte de
D. Alfonso XII,volvió á desempeñar la cartera
de Gracia y Justicia, y presentó el proj^ecto de
ley estableciendo el juicio por jurados en lo cri-
minal y preparó la unificación de la legislación
civil. ...

Poco después capitaneaba el que Calderón
C.oliantes llamó grupo del reloj; centro parla-
mentario formado de pocos pero importantes
hombres políticos, que combatió y quebrantó á
la situación conservadora liberal.

En las primeras Cámaras de la Restauración
presidió la comisión que hizo la vigente Consti-
tución de 1876. - -

\u25a0 Restaurada la Monarquía, separóse del parti-
do constitucional, y fué elegido presidente de la
Diputación provincial.

Después de los sucesos del 3 de Enero de 1874
ocupó las carteras de Fomento y Gracia y Jus-
ticia. .......

Alretraerse los progresistas y la unión libe-
ral, el Sr. Alonso Martínez se entregó por com-
pleto á las tareas de su bufete, y retirado de la
vida activa de la política permaneció hasta que
apareció en las Cortes de 1871, como miembro
del partido constitucional.

En las Cortes de la unión liberal perteneció el
Sr. Alonso Martínez á la disidencia acaudillada
por Ríos Rosas, y al bajar del Poder el General
O'Donnell y subir el Marqués de Mirañores en
1863 fué Ministro de Fomento é interino de Ha-
cienda, ynuevamente se puso al frente de este
último departamento en 1865 bajo la Presidencia
del Duque de Tetuán,

V LltUl.
Disuelto á cañonazos aquel Cong-reso, y caí-

do en 1856 el General Espartero, el General
O'Donnell le confió el Gobierno civil de !\ía-
drid.

A poco vino á la vida pública, elegido diputa-
do á las Cortes Constituyentes de 1854, en las que
se afilió al partido progresista, y se dio á cono-
cer como notable orador parlamentario.

Su intervención en importantes debates le
llevó en el siguiente año de 1535, á los veintiocho
años de edad, al ministerio de Fomento en un
gabinete presidido por el general Espartero.

En aquellas Cortes se formó una "agrupación
adicta al general O'Donnell, y en ella ocupó
nuestro biografiado un lugar arreglado á su
valer.

Terminada su carrera de abogado, practicó
en el bufete del célebre Coi-tina.

tirles, todos hemos de llorarle, todos hemos de
notar el vacío que deja; que familia, amigos y
patria le deben este último tributo de carino, dé
consideración, de respeto y de gratitud.

D. Manuel Alonso Martínez nació en Burgos
en 1.° de Enero de 18*27.

Y, una de dos: ó huelgan en sus puestos defuncionarios de la Diputación, en cuyo caso de-ben suprimirse las plazas, ó están dejando aban-donados los asuntos de su competencia.
Esto debe tenerlo en cuenta laDiputación, por

que ya es llegada la hora de que los comnadras-gos desaparezcan.

Eso sí, cobrando sus sueldos como tales em-
pleados, y sobresueldos por sus trabajos en ia
sección especiai,

Por que está ocurriendo que las plazas que
debían crearse, las están ocupando empleados de
la Diputación provincial.

¿Cuando se nombra la sección especial delCenso?

Una pregunta al Sr. La Presilla, presidente
de la Diputación y de la Junta provincial del
Censo.-

Lo mismo que censuramos sabemos aplaudir,
y pues el Sr. Gayo se ha hecho acreedor ¿i
aplauso, no seremos nosotros los oue se lo
teen.

El Sr. Gayo, Teniente de Alcalde, ha presen-
tado al Ayuntamiento una proposición para oueatendiendo á los méritos grandísimos y á las al-
tas condiciones y virtudes del Sr. Alonso Martí-
nez (q. e. p. d.) se dé el nombre de este ilustre
patricio á la píaza de Santa Bárbara.

Un aplauso al Sr. Gayo por su proposición, que
bien lo merece.

Abrumado por los laureles y por los años, Va-
lero ha sucumbido dejando á la posteridad un
nombre ilustre.

_ El talento dramático de Valero no ha tenido
rival en España; en las situaciones trágicas por
excelencia, en aquellos momentos de la escena en
que el enérgico choque de los efectos produce
las emociones vivas, llegó este gran acter á una
altura que nadie, ni antes ni después, ha podido
alcanzar. " " •

La última campaña la hizo en la ciudad don-
de ha exhalado el postrer suspiro, después de su
regreso de América; pero entonces no era sino
la sombra de lo que había sido. Antes de mar-
char al Nuevo Mundo habíase despedido de su
público favorito, del público de Madrid, repre-
sentando en el teatro de Novedades El drama
nuevo y la obra que más fama le dio, La carcaja-
da, producción que bien puede decirse qué ha-
bía muerto cuando á Valero le faltaron alientos
para interpretarla.

a»n jrosé Va!ep«

Ha fallecido en Barcelona el decano de los
actores españoles, el compañero, del ilustre Ro-
mea, que durante varios años le disputó el pri-
mer puesto de nuestra escena en aóuelíos glo-
riosos días que bien pudieran llamarse la edad
de oro de nuestra escena.

Coüc

. :0 que prometo, y de su cumplimiento
.o den prueba, aunque modesta mis h'eg^g^

rra aquellos pueblos en cuyo obsequie :¿c"he te-nido Gcasión de hacer nada hasta &¿ory/^ D Q]'0 a j
testimonio.de los que, como Horche, f^.\u'oTh¿a
Heras y ceros, creo no aojaran de.^..,,^,, eme
siempre que á mí han acudido me/han encontra-do dispuesto á servirles y quejí^o^ertas crué le*hice han tenido total y aeabídGcu^p?;rni^to" "

Me cabe la satisfacción^^ haber visitado casitoaos los pueuios uue^o'apvende este di¿'T:*o
electoral, visita fm<£ia par deWerme propóé
2w^»!Le' de conocer áVmehos'de'miselectores personalmente, me ha&iéeho formara

;r l5v ú-'.}'--> necesidades deudos y cadaun^ ae ellos, -••.eceüaaaes quo. pre« ;o r.< !T-co-nocerlo, son muchas, tantas, cuetene^vazen dequfjaro¿ y cx;g';r que vuestras queias^ n áten=

"ivay
Tengo además el propósito de que clases has-

ta ahora casi desheredadas, como la de los Maes-
tros de Instrucción primaria y la de Secretarios
de Ayuntamiento, tengan en mí un defensor en-
tusiasta y sincero, por creer oue son factores im-
porto nt¿is en ia vida pública."

¿rio párá que el
la agricultura no perezca.

labrador. TiCCCSS

Como todas, es esta elección una gran con-
tienda política, contienda en la que están tan
definidos los términos de la lucha, que no he
menester ahora hacer declaraciones políticas
concretas; bástame con decir lo oue todos sabéis.
Soy liberal, y. por tanto, no tengo mas progra-
ma que el del partido á que pertenezco, pero en
esta lucha los intereses que represento son más
amplios, pues son los de todos "ios amigos déla
libertad del sufragio universal y del progreso.

De más iníerés'aun que las políticas son para
vosotros las cuestiones económicas; por desgra-
cia es esta provincia, una de las menos favore-
cidas por la suerte, pues no teniendo otra fuente
principal de riqueza que la agricultura, de la
agricultura tiene que esperarlo todo. No es este
el momento de entrar á discutir qué sistema
económico es el mejor; lo único que os puedo
asegurar es que si liego á obtener vuestra repre-
sentación en el Congreso, habré de emplear todos
mis esfuerzos en obtener ó apoyar aquellas solu-
ciones que puedan favorecer en mayor grado
vuestros intereses, y que al decidirse en las
Cortes próximas las más" graves cuestiones eco-
nómicas, pues todas éstas dependen de la revi-
sión de ios tratados, mi voto e"stará seguramente
con aquellas soluciones que den por resultado
el que todos ios productos de la agricultura, y
en especialidad los cereales, alcancen aquel pre-

votos.

En tina palabra, quiero, para satisfacción de
mi conciencia, entregar de nuevo mi nombre á
las urnas para que sea contrastado con vuestros

erzaqué
p:>ra

lo mío se cometepif eso lo te-
'Scontado. Tengo-ia scg-uri-

is'ív lós-elec*

ñ-oí'dr-r v

ya sin protestar Siquiera ae !as„,. nv-¿s
con-que ia autoridad gubernativa me co-^oate,
sin tí-.

¡es dicrf.
Espero, pues, tranquiló que vuestros votos me

tiene, no emita'
conciencia '

resistir, y óando á su dére.<.

—Juan, ¿por qué no sales un rato?
—No, mamá, hace frío: apenas tengo ganas demoverme. Sin embargo, si Ud. tiene algo que

mandarme...
—Nada, absolutamente nada. Pero estás siem-pre aquí encerrado. No debe serte provechoso.

—Pero, ¿se váUd. solo, hijo mío?
—¿Si, señora.

—La dejo á Ud.," doña María: ya es bastante
tarde.

El estudio de la situación en que se encuentro
nuestra clase obrera nos ha hecho adquirir el
convencimiento de que en vano será cuanto se
iniente para favorecer la asociación de los obre-
ros, mientras no se dicten leyes protectoras cue,
cuando menos, favorezcan el desarrollo de estas
asociaciones.

En Alemania, en Bélgica, en Inglaterra, en
Italia, en Francia, en todas partes, la ley esta-
blece excepciones favorables á las sociedades

No salen mejor libradas las sociedades coope-
rativas de consumo. Estas tienen que llenarlos
mismos requisitos que cualquiera "otra, y entre
contribuciones, sellos en ios "libros y reouisitos
legales se va una buena parte del beneficio.

Una de las instituciones más útiles para la
clase trabajadora, los Bancos populares, troóie-
zan con elfisco que insaciable siempre, no perdo-
na á éstos el impuesto sóbrelas utilidades, de tal
modo que la cooperación, aplicada al crédito, re-
sulta en España imposible."

Aquí donde los tenedores de papel del Estadorealizan pingües ganancias sin satisfacer un
sólo céntimo de contribución por este concepto,
se exprime á las modestas sociedades de crédito
popular hasta arrebatarles en forma de impues-
to sus escasos beneficios.

separarse de ella un instante, y eso que la mar-
quesita se merece cualquier sacrificio. Luego,
la pobre señora es muy anciana, está siempre
enferma; seguramente se moriría si le faltase el
beso de su hijo antes de dormirse- ó al abrir los
ojos terminado su sueño.

f
\u25a0._

adora entrañablemente: no se ha casado por no

La víspera de Inocentes teníamos en casa
de S... la siguiente conversación:

—Yoni digo que sea malo ni que sea bueno.
Lo que áseg-uro es que es tonto.

—Exageras muchísimo. Si llamas así al que ni
vá á bailes ni á fiesta alguna, tienes razón: pero
advierte que Juan es un ser totalmente desgra-
ciado. Huérfano, tal vez sería más feliz; pero
mientras viva su madre, no cesará de llorar! La

—Todo eso es muy romántico. Debes escribirlo
Nada importa que la madre sea vieja, ni esté
mala, para que el hijo haga y diga tantas nece-
dades/La otra noche hablamos proyectado una
gran cena en el café inglés. Ya estábamos hartos
de ag-uardarle, cuando recibimos una tarjeta
suya, en la que nos decía con frases ampulosas,
que estaba muerto .socialmente. Esto|es¿ridículo,
m.—¡Y tanto! Ayer noche estábamos jugando,
dieron las once, perdió algún dinero ó no le que
daba más ó tuvo miedo de seg-uir perdiendo;
ello es que se levantó, diciéndonos melancólica-
mente que iba' á dar las buenas noches á su
madre.— ¿Te has enterado? Pues otro tanto hizo en mi
casa la noche de la última reunión. Sin duda
temió perder unos cuantos duros que nos había
ganado. Excuso decirte que el suceso nos dio
que reir..

—Bravísimo, chico. Está*
princesita.

_ sarcástíco como la

—Mal camino sigues, abogadillo incipiente. No
encuentras á un vivo á o ufen defender y haces
tuya la mala causa de los'muertos.

—Yo no niego que su lenguaje parezca afecta-
do; lo que niego es que sea hipócrita. Yo ase-
guro que es verdad todo cuanto dice. Por lo de-
más, hacéis mal en ofenderle, pues si no es vues-
tro compañero de alegrías, es quien sufre más
que vosotros secretos dolores, y no hay. aquí
quien me desmienta.

—Es natural: como oue no estamos muertos
socialmente. Valiente palabreja. La funeraria so-
cial, cajas y hábitos para difuntos sin sociedad.
¡Silencio, no reírse! D. Juan G.... ha fallecido so-
cialmente, á las tres de la tarde del día de hoy.
Sus parientes y amigos suplican á Ud. se sirva
encomendarle al dios de ios"misántropos, y asis-
tirá la conducción de su frac, desde la casa mor-
tuoria, calle de B.... á la Sacramental del Rastro,
en lo que recibirán especial favor. Se suplica la
insociabilidad.

—Paulo, no me elogies, que me pierdes.
—Líbreme Dios de contradeciros'en todo el día.

De seguro habéis almorzado bien.

—Aver, debe ser bueno.

—No harás tal. Si estés esta noche de mal hu-mor 6 quieres hacer alarde de virtudes que no
tienes, sea enhorabuena; pero nadie te dá dere-
cho^ á que vengas á aconsejarnos o á molestarnos.
Estás cargante, muy cargante.

—Ytú estás lo que no quiero decirte. Adiós.. —Vete en paz y ojo con" lo que haces. ¿Habéis
visto mayor danzante? Ahora irá á contárselo to-
do á Juan: por fortuna no le he dicho mi meior
proyecto que se me ha ocurrido ahora mismo.

—Lo dicho, estáis de humor; hay oue dejaros.
—Ven aquí, moralista. Setrata de darle una bro-

ma á Juan, mañana que es día de Inocentes. Ca-
da uno tiene su proyecto. Todos son malos. Este
quiere enviarle cor la mañana todas las burrasde leche que hay en Madrid. "Tomás vá á enviarle des mozos de cafó para
que se presenten con toda clase de formalidades
a reclamar el coste de su cubierto de la otra no-
che. Se le vá'á pedir dinero prestado. Vamos á-
regalarle seis botellas de Champagne del común.
¿Entiendes? Del común, y corriente. Hay ideas
colosales. ¿Qué proyectas tú?

—Yo voy á enterarle de todo lo que vais áhacer.

- ¡Sublime, piramidal!— ¡Oh, ya lo creo! Tienes un peristilo griego.
—Pablo, no me adules. Por amor de Dios.

— Pues antes que anochezca, manos á la obra.

Ese nene os ha puesto enfermos. Que una caja
de muerto es cosa seria, ya lo creo; pero por eso,
se arregía: se-colocan dentro de ella unos cuan-
tos dulces, mazapanes, turrones y botellas, y lacosa varía.

—Siendo así, por mí no hay inconveniente.
—Ypregunto yo: ¿quién llevará eso?
—Cualquiera. Ypreguntas tú: ¿por oué habréyo nacido tan tonto?
-^Siempre estás diciendo lo mismo.
—Pero, Pablo, si te faltan todos los sentidos.—Bueno, mejor.
—Para tí; que te aproveche. ¿Con oue queda-

mos en eso?
—Si, convenido.

—¿No declara Juan oue está muerto? Bueno,
pues lo que le hace falta es una caja.

Qué, ¿no os gusta la idea?— No parece propio.
—Es broma pesada. Esas cosas son serias.—Os habéis contagiado.

Mientras esto sucede, mientras la Diputación
gasta en sesiones de la Comisión más dé 45 QjJO
pesetas anuales, en uniformes de sus dependien-
tes sumas cuantiosas y en gratificaciones otra

En este punto, ¡qué cosas tan edificantes dije-ron en la sesión de referencia el Sr. Pulido y elSr. Moral!: que parte de los fondos se dedicó áadquirir abonos.en los teatros para oue se divier-
tan los padres de la provincia: que del mismo ca-pítulo se pagan los coches en que aquéllos se dantono en los paseos y calles: que de otra secciónse satisfacen propinas de setenta y cinco pesetas
mensuales á los lacayos del presidente: que se
anulan subastas de carnes en que se pierden700.000 pesetas: que en los gastos de escritorio se
emulan las cuentas del Gran Capitán: que sóloen leña para caldear les salones de la Diputaciónen el mes de Julio, cuando estibamos á 30 ó 40grados de calor, se gastaron 900 pesetas, v por
último, que en el Hospicio, en los Hospitales y
eh todos los establecimientos de la provincia séobserva una gran confianza para "decretar Vosgastos y una gran complicidadpara administrar-
los, sin los justificantes oportunos.

Los acreedores de ia Diputación provincial deMadrid no han cobrado, ni por ahora cobrarán.
Pero en cambio, según se ha demostrado por va-
rios Sres. Diputados en pública sesión, la Dipu-
tación provincial de Madrid puede mostrarse sa-tisfecha, por que ese dinero que debió guardar
para satisfacer á tiempo las necesidades de ia pro-
vincia, no lo tiene paralizado en sus arcas ni mu-cho menos, sino que se ha gastado gran parte enmaterial.
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